
Fundación Speiro

EL CONCILIO, ESPERANZA DE LA HUMANIDAD· 

11 de octubre de 1962. La apertura del Concilio ha S>do una 
respkmdeiciente afirm,ación de esPer®za. 

Esperanza en la V erdaá. 

"Fm principal del Concilio·: defensa e ilustración de la Ver­
dad". Esta fórmula de "La Cruix" (16 de o'Cfu,bre de 1962) es 
el texto fitl de las paJabras de'/ Santo Pr,dre, que ha decla'l'a'do: 
"Se ve claranr;mte to que ha':,I que espero,r del Con'C/lw en, el as­
pecto do•ctrinal. El XXI Concíl;o Ecumén,/co ... qwiere tran1N11i­
tw en su pureza é mtegridad la doctrina, libre de debil#mmli,ena 
tos y aJtera:ciímes que, durante veinte siglos, a pesar ~e las tfli­
fkidtades y ap,o'Siciones, ha llegr,do a ser patrim.,nio comrú,, de 
las hombres. Patri;mrmJo que no todos aceptan de bwn grado 
y, sm embargo, riqueza afreicioo siem,¡we a los hombre<s de bwe~ 
na voluntad. 

"N u-estro deber n,o es sólo guardar este preciO'S'O' tesoro com'O 
si sólo nos preocupásemos por el pasado, sino ent1'.ego,mos con 
uw vokmtad resuelta y sin nm(!Ún tem/or a la obra qu,e re'cla­
nuestra época, prasigmendo /JSÍ el rom,i,w qwe la Iglesia reco>rre 
desde hace veinte sóglos." 

Esperanza en la Verdad que nos hará libres. Por eso el Papa 
,en tarn,tas ocasiones insistió en la obligación d,e "penisa,r, hD'fWarr,, 
decw y pmctkar la Verdtu!' (Raclw Mensaje de Navidad 1960). 
"De la adqwisición de la Verdad p•lena, en.tera y sincera -es-
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cribe en k, Enci;:!ica "Ad Petri Cathewrwm/' (1959 )- debe des­

pr-en&erse necesariaffllrote la Ufflcm de los espíritus, de las cora­

zones y ,M las accio-s''. 

La auth>tica esperam,a, es, pues, realista y /,o contrario de un 

c,sen./imiewto pasilvo a las or;ewtadowes fimdam,ewtales del .. ,,,..,._ 

do nwdernd '. 

Esperanza en la gr{l)C/,a. 

C11Xmdo se leen ciertos periódicos, se escucna la rad-io o se 

ve la televisión, se puede creer que la Iglesia es una imagen de 

nuestros Parlamentos, donde todo acaba por arreglarse con tal 

de ([UlC se hagan c,mcesiones y qwe "se parta el m1el6n en dos". 

"Estados Gen·erctles del Catdlid;sm;o", uexamen1 de coincien­

cia co!ectwd', momento en "la evolwciów del pemamtiervto· reli­

giosd', llSÍ se wos presewta el Cancmo. 

Un diario de Pans titulaba su editorial "Poder y DebiUdad 

de la Iglesia Romana;'. "La Iglesia en todas parte, se ha ale­

ja&o de las »11'.ll\"as -se leía--, su peso m'om! ha dmnrmu-ido." 

Es el recuerdo de los viejos clichés: la Iglesw se identifica con 

el arden estabkcido .. . , sus actitudes, su presen,tación, su lengua-

je, san amacr'Ónicos .. . 

Para esto'S espíritus lmckados hay una sola esPeranzm: la 

"reco.vriliación1 de la Iglesia con las corrien.tes revolu,cianarm 

de1l «mtf:IJ'nd.o m1oderno»". 

Pero ¿ es éste wn optimtismi-0 au'tén·tico'." 

; No es, par el contrario, ser pesi,m,i,ta n10 creer en• la expan­

si6n1 de la Iglesia, en las posibiZ.da&es de un· ren-ocimiento cris­

tUllllio, en el p·o•der conqwistadar de la Verdad? 

Se comiprendería mal otra actitud e,, !O's que juzga,n todas 

los ·casas en térmwnos econ1ó1'11mcos, en los que ven, con la c01'l!Cie-n­

cia traolquila wn tercio del muindo son1.erido a s,m,id,u/m1bre y la 

religMn anwrdazada ,m los prdses com"'wistas o en otrru partes. 

Estos ¡,retendid,os Hoptmllista,s" haw a'/tzma.do soilximt.ente que 
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la Iglesia e, uw sociedad dirvinu. Han prevista t<nto, /um, calcw­
lado todo, han compwtado todo en el C oncilw. H cm olvidado 
-solamente'-- al personaje principal: ¡et Espíritu Santo! 

Hay um form<& de ser "up#,mistti' con el ......wdo que· no es 
más qwe pesmllismo hacia el orden natwr<>l y la gracia. 

Por el contrario, el pesimtismo de los santo:s con respecto al 
"m,undd' --en, el sentido (f/J(Jlff{/élico del térmfflo'-- es la c<omii­
ción rle los gramles retornos a Dios. 

"Hay dos da,ses de pesitnjÍismlo -decia E. Me/chior de Vo­
güe-: el uno, hastío infecundo, se repliega en su pesar inactwo; 
el atro, salwd<Jble fer»,en,to, se dedica, a rejo'1'ffllOJY ,.,, mtWndo don,­
de demasiadas cosas le rlisgustoo." 

¡Cwántas católicos y cuántos de nasutros, bajo los g<J'/pes 
de la &eso/:ación, corren el riesga de caer en el primer pes/,mlis­
mio, que no es e·l de los santos? 

Para wno:s, la tentación es la perez", la retira,!<, hacia un 
quietismo prrswo,. Para atros, es la (JJ{l1tación <k-somda, el "he­
roism'O de la desesperación!', el mito <k-al final "form~.- el cua-­
drd'. Pero siempre es la negamx,, a creer en la Verdad y en la 
Gracia. 

El oplimtismlo cristumo rechaza este dejar ir p,,rnmv,n,t,e esté­
ril. Pero no es ta/mfP'on, la tranqwilúlad de la pu,s;lam,imtidad hw­
yen'd!o de la dificultad, ni la del cándido que cree que la I gleskt 
no tiene más que sonreír y "arrojar lastre"; 

El optimismo cristiano, digamos mejor, la Vvrtud de la es­
perooza, está fwndado sobre una crítica sana y sobrenatwral. 

Sabe ver el mtd, c0'1l,o<ee los ardides del enem~go, pero cona­
ce twmb,Mn el p·oder de la verdader" doctrina. 

Sabe que la gracia no fa#ará jamás al "pequeño rebaño'' 
awn,quie esté per&do en media de los "labos rapace.s''. 

Desde hace tres años, en casi todos los discursos referentes 
al C0'11cilio, S. S. Juan XXIII no ha ce$ado de hablarr de UIII<> 
"n~eva prirn,avera de la Iglésia". ¿No contien:e wna mseñanrza 
esta p,ersistencia? 

Además, ¡qwién pwede decir la qu,1 será el mlliiír,na? No 
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sicm,pre se dMcubre qwé sorpresas reserva /a Historia,, de la que 

Dios sigue sí,en,,Jo el dueño "a pesa,- de Sus enem;gos", 

lean Madiran subrayaba justamente que "la predicci6n del 

P'orvewir hist6rico es, según la H istori!a, la más ciega de las pre­

dicciones. ,¡ Cuál era, según fos discíp,u;los de Emwús, el p<Jr'Ve­

nir aJ día siguiente de la Pasi6n? Pmra fos rom,,nos cwlt-imatJo,s, 

alnertas y lúcidas ikl tiempo de N er6n, el mundo que llegaba no 

era en absoluta el que llegó" (Itinéraires, sep,tiem1bre 1962). 

Pesimismo de los peregrinos de Emaús, tentados hoy a creer 

que las carfien1tes revolucion·arias van. a wn éxito fa,tal contra el 

cua,l se mtenta vanam~n,te restablecer el arden cristiano. 

Optml/ism,o "mrumdano1' de nuestros déspotas m10dernos, de­

masiado co,nfia,flas, coma N er6r,, en su patewcia materia!. 

Entre estas das errores de óp·tica se en1cuientra la invencible 

espera1nza crist/,a,na. 

Esp~anza en la Natura/,eza. 

Fu,ndada en la gracia, nuestra esperanza puede y debe igual­

mente ap,oyarse en justas razones. 

Ello, porque el mal ,no puede destruir la, naturaleza ... Los 

fumamento<S estables de /a creacirm no pueden ser alterados por 

las vio,lendas y lo~ artif;c;,as de los hombres ... 

Sí, sin duda los poderes maléficos se desencadenan; si, sin 

duda aumentan los totalitarismos, y la servidumbre de los espí­

ritus, y la ruina de los cuerpos ,'ntermedios ... Nadie puede ne­

gar que el porvenir preparado por los colectivismos a-teios es terro­

rífico. 

Sin embargo, ¡ esperanzo en la naturaleza! Pues queda en los 

hom1bre's una concienicia hwnilde y m1UJda que SIUJjre en el siten-­

da, incap1JIZ d~ pactar; esta conciencia de los pueblos cristianos 

na mrwere. Ocwlta sus fuentes inexplotadas de roz6n y lucidez. 

Y la~ tfnmws. modernas srm en el fondo m~ rtémles porque son 

contra naitwra. Necesitan un arrsenal gig(J),nltesco pM'o ten,ier 1C'a'Wti-
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vas con sus mentiras y sus injusticias et alma de estas puel,los. 

Y rvi siquiera estas técnicas de somet;,,;,ienita pueden comegwir 
m:odificar ta naturaleza; IJUeda y queda~á en los pueblos una 
dispo,skión a volwer al orden natural IJUBrÍdO p,or Dios. No sólo 

por la gracia dwina, sino por las estructuras irrecusables de ta 
natwr<deza. 

De pasiva hay que canvertir en activa esta disposición a 
preferir la salud' a la enfermedad. Todo la que se hace por es­

ckwecer, animar, fortificar estas disposói:iones naturales, tiende a 

aligerar los swfrimoentas, a acortar la prueba, a acelerar la sal­
V(l!Ción. 

¿Se piensa suficientemente en lo que podrían con~eguir los 

ciudadanos bwn formados en la doctrina sacia! de la Iglesia, doc­
trina ojrecúta a todas y "válida para todos?' 

Recemios, pues, por el Concilio y no cesemos de traoojOJr por 

el reinado social d'et Corazón, de Jesús con clarividencia y se,1,­
nútad. 

Los más alejados de nosotros aparentemente, serán quizá ma­
ñana nwestras herm<mas en la Fe. Ella depende mucho de /)O, 

gracia d'i'Vina. Un poca tam1bién de nosotros. 

M. P. 
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